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EL SÉPTIMO BANDIDO 

A r~umcnto d e la p elleu la 

I 

Lcjos de todo ruido de la vida modema. 
en la paz campesina de las dilatadas llanuras 
del Oeste. se alzaba la residencia de la fami­
lia Scalon. antiguos labradores de la comarca. 

En ac¡ucl apacible rancho se había conserva­
do durantc muchos años la patriarcal tradición 
del amor a Ja tierra que varias generaciones 
de Scalon habían regado con el sudor de su 
frente y fecundada con el esfuerzo de su tra-
bajo. 



Sólo David Sralon, el actual propietario del 
rancho, sintió en sus moccclaclcs un ansia in­
finita de anmluras y, aun contrariando la YO­
Iuntad de sus progenitores, abanclonó el cam­
pesino rincón natal y huyó a la misteriosa 
Texas, uniéndosc a los f u ertes e ilusionados 
huscadorcs dc oro que. como topos, horadauan 
las montailas. impubados por un a fan espcran­
zado dc pró..,imas riquezas. 

Durantc clicz ai1os ronsccutivos permaneció 
David alejado de su hogar en lucha titéinica 
Y conslanle con la fortuna. Y si s u m:~la suer­
lc lc impicliò hall:tr el premio a que su ambi­
ción aspiral>a. ronsiguicj c¡ue el nombre que 
adoptara en ,.¡ dcslierro se hiciesc famoso en­
tre' sus compaiicros, que lc respt!Lahan y temían 
como el dc:! homhre mús honrado y \'aliente 
que hahía pisado !ns sugcstionadoras montañas 
auri fera!>. 

Desgraciaclamcnlc. los padres cie David mu­
rieron y, al rccihir la dolorosa noticia. el aven­
turcro comprcnclió que había llegado el rno­
mento dc haccr alto en su azarosa vida v vol­
vrr al lcjano lcrruño donde un hcrrna~o de 
corla cclad. huérfano }' sin amparo, reclamaln 
su apoyo y sus cuidndos. 

. \ ntc la mz dc la concicncia, Da"id no du­
dó ni un in:-;tantc y n·grcsó al rancho de sus 
mayorcs. decidido a rcnnudar las campesinas 
tradicioncs famiJiarcs. 

I ~ 

En la residencia de los Scalon, no s~ inte­
rrumpieron. por consiguiente, los. trabaJOS ~!e 
ruturación v fecundación de la tlerra. Dav1d 
sc entrcgó ·a ellos con un en~usiasmo Y una 
perícia que en nada desmerectan de. los que 
:-;us antccesores pusieron en la prospendad cre-
t·ic·nte de s us modestas propied~des. . _ 

La labor diaria y la vigilancta y carmo de 
su hcrmano, el pcqueño Pablo~ fueron desde 
entonce~ los objctos que absorbteron. por com­
pleto Ja energia y el corazón del antlguo aven-
h¡rcro. . 

Pahlo crcció rodeado de todos l_os mlmos 
posihlcs en aqucllas soledades y DavJd se mos­
lral>a salisfccho y hasta orgullosa de su obra 
cuando veia crecer a su herrnano Euerte Y ale­
gre, y lknaha, todas las c~sechas, s us graneros 
dc ahunclantes y hien cultlvados fr~tos. 

Nada faltaba en el rancho cuya tterra no se 
mostró nuí.s pródiga en oírendar sus dones. 
[ a vida transcurría apacible y serena como 
cnrricnte de arroyo claro que fecunda, cantan­
do las orillas de su cauce. 

Jlablito, alejado por disposición expresa de 
su hcrmano de las rudas faenas camp~tres, 
f ortr,lccía s u cuer po y forma~a s u espmtu en 
constantes cxcursiones a traves d~ la vasta lla­
nura y dc las que regresaba casi s1emp~e con el 
sahroso trofeo del producto de sus aficiOnes de 
cazador. 
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Había cumplido ya los veinte años y era un 
mocetón robusta y risueño y, al mirar su ros­
tro }' continente, David creía mirarse en el 
e-;pejo de sus pasados años de juventud. Y 
no era que el antiguo aventurero se sintiera 
a \'ejado ni. impotcnte. Lle\·aba con toda gala­
nura. y maJeza :;us trcinta > ocho años, llenos 
de v1gor y de optimismo. Sólo se sentía un 
poco anciano cuando tomaha en sus hrazos al 
h;rmano quer~~o c¡ue para él no había dejado 
aun dc ~er 111no lndl'fl•nso, v lo armllaba v 
acariciaba coll tcrnuras nHltcn;ales. ' 

J?urante las veladas del rancho, David elis­
tram a su hermano con el relato de sus pasa­
?a~ aveJ~ttmts, coll el ren1ento de las múltiples 
tncJdellc.tas <k f( U e f ué h~roe o tcstigo, a lla, en 
las aluc111adoras montañas dollde, como en ar­
cas colosalcs, se guarclaba el rico tesoro de los 
yacimiento? auríferos. Pablo lc escuchaba, aten­
tamet~te., s111 pcnlcr palabra del narrador y 
emocwnandosc cmu.Hio David lc refería algu­
na de ac¡ucllas rdncgas en las que los bravos 
buscadores de oro dirimían sus querellas entre 
el fragor de la pólvora y las nubes de polvo 
levantadas por el caracolear de los salvajes 
corceles. 

Sin q.ue David pucliera sospecharlo, aquellos 
relatos 1ban despcrtando en el espíritu de Pa­
blo el germen de hondas inquietudes, de afa­
nosos deseos. Algunas veces, arrastrada por 

' 
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su entusiasmo, no sabía ocultar sus pensamien-
tos. 1lrtl 

-¡Qué vida mas hen11osa. David, esa que 
me rl'ficn:s ! l-:xcla ma ha-. ~o sé cóm o pu-
dis te abandonaria. 

li 

Una tarde, cuando David se disponía a dar 
por terminada su lahor diaria. apareció Pablo 
mostrando sujetas por su mano derecha, dos 
avts f(ttl' acahaba de cazar. 

Son hermosas, ¿ verdad, hermano? - pre­
guntó a Davicl. 

m lahriego las contempló con piadosa mi­
rada. 

-·1\luy bellas - replicó-. Pero mas bellas 
cran ruanda t~ozaban de libertad y clicha. 

Llcvas razón. i\ada hay en la vida tan 
prccioso como la libertad. 

Y lucgo, dejanclo las aves sobre la ro­
lurada ticrra, añadió: 

- Escucha. David. :\Iuchas ,·eces te lo he 
clicho ' 111111Ca quisiste hacerme caso. También. 
como cstas a\·es. yo amo la libertad. ¿Por qué 
mt. impicles gozar de ella? 

Sí. Ya sé - replicó DaYid-. Tú deseas 
conocer aqucllo, el paío; de las bellas ilusiones. 
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Pero. desgraciadamcnte, la reg10n de los bus­
cadores de oro no ofrecc hoy ningún atracti­
YO. La época de las f aciles )' gran des fortunas, 
pasó a la historia. 

-S in embargo. yo quisiera ... 
-No insistas, Pahlito. ~o seas loco. Ade-

mas de las razones cxpuestas para negarme a 
tu intento, existe otra de mayor peso : te ne­
cesito a mi lado porqne no podria VlVtr sa­
biéndote expucsto a los peligros de w1a vida 
a venturera. 

Los dos hermanos regresaron aquella tarde 
sin cruzar una palabra. 

Pablo preparó la cena adcrezando para ella 
las aves por él cazadas. David las encontró 
&abrosísimas y alabó a Pablo sus e..xcelentes 
cualidadcs cin~géticas y culinarias. 

Pablo conlesló con una forzada sonrisa. Se 
conocía que la convcrsación de la tarde dejó 
en su espírilu imborrahlc lltlella. Fué inútil 
que prctendiera romper su obstinada silencio. 
Ni una palabra pronunció durante la cena. Al 
terminar, trató de marcharsc a su habitación. 
David lo retuvo. 

-¿ K o me das el beso acostumbrado? ¿Te 
enojaste conmigo? ¿Qué te sucede? 

- Ya sabes lo que lengo, David - replicó 
él, huraño-. Cada vez, cada instante, siento 
mayor ilusión por conocer el mundo, por desa-

9 

fiar la mucrte y gozar de la vida aventurera 
ric que tú gozaste. . 

-Eres muy jo ven, Pablo ... Y la Ytda a que 
aspiras o[recc muchos peligros y muy crueles 

-l~rcs muy jm,cn, Pablo ... Y la vida a que 
aspira s o f rec e utucl!os pcligros ... 

dcscng-aíios. Ya ves. yo me marché y he vuel­
to ... con el al ma destrozada. 

-Las incertidumbres del mas albi son las 
que mc atraen - insistió Pablo-. ¡ Déjame 
marchar! 
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David tuvo un momento de honda desespe­
ración. 
-i Maldita fascinación la del oro - mu1~­

muró para sí-. que a todo se sobrepone y 
contra la que no es posible luchar ! 

Y, después de unos momentos de silencio. 
adoptando una resolución en la que se adivi­
n~~a. _que dejaba jirones de su alma, declaró, 
dmgtendose a su hennano : 

__¡Cúmplase tu gusto. Vuela en busca de 
esas av~nturas por que suspiras y no olvides 
que aqut te aguardo pensando sólo en volver 
a recobrarte. 

Pahlo estrechó a su hcrmano entre sus bra­
zos, loco de alegria. 

David, pausadamentc, sacó cte un armario Ja 
b?l~~ dc sus ahorros y sc la entregó a Pablo 
dtctcndolc: 
-A~uí ticncs c~tant~ poseemos. Llévatelo y 

q~; Dws te. proteJa. 1 o nada necesito no te­
men dote a b. 

Después. alargandole su propia pistola a Ja 
que nunca abandona ba, añadió: 

-Esta arm~, fué mi compañera en Texas. 
Que sea tambum la tuya en esa vida aventu­
rera que ~anto amhicionas. Y. ten en cuenta 
que a na<he, por f útil es mofi vos, de bes quita,; 
la vida. Per~, antc todo, defiende la tuya. 

Pablo, radta?te de entusiasmo, aceptó aquel 
precioso <lonattvo, afirmando: 

11 

-Te juro, David, que seré digno sucesor 
tuyo y que sabré salir victorioso como tú de 
los mas grandes peligros. 

Al amanecer, partió Pablo haóa aquel mun­
do desconocido. cuyo rmigico prisma de tal 
modo había deslumbrado su fantasía juvenil. 
llasta el límite de la amplia llanura donde el 
rancho de lo~ Scalon se asentaba le acompañó 
David. Los hermanos se abrazaron, sin hablar 
palabra, al despedirse. Y el nuevo aventurero 
cmprendió su ruta, fijos los ojos en la lejana 
línea del hurizonte detràs de cuyos tintes ro­
sados de alborada lc esperaba el misterio de 
lo clesconocido. 

III 

Entre atalayas de gigantescas rocas, en el 
corazón del atrayente país de los buscadores 
de oro, se alzaba un aglomerada de humildes 
\'Íviendas que formaban !a naciente ciudad de 
Santa Isabel, cuyos cimientos y cuyo desarro­
llo se debían a la afluencia constante de los 
ilusionados que hasta la comarca llegaban so­
iiando con los favores de la diosa Fortuna. 

En aquellas montaiias, en un altozano desde 
t·l que se dominaba por entero el panorama de 
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Ja ciudad y el de los altos picos que la guare­
cían, hacía un año que Pablo Scalon cstabJe­
ció su campamento, dedicimdose con ahínco 
desde la salida del sol hasta que la noche se 
ele,·aba como un fantasma de sombras, de las 
hondas barrancadas. a dcscubrir el tesoro es­
conclido en aquella cerrada arca de pizarras y 
grani to. 

Durante aquellos docc meses, el animoso jo­
ven había trabajado in f atigablemente. conven­
cido del éxito de su empresa y escudriñando las 
profundas cavt·rnas dc las rocas ,. sondeando 
el fondo sin ténnino de los abisr;1os. 

Al fin, un día, su constancia y su optimismo 
obtuvieron el premio mcrecido. 

Pablo halló al fin lo (tUC buscaba. Ante sus 
asombrados ojos surgió la vela codiacla, reve­
ladora dc un gran yacimicnto de precioso me­
tal. 

Justo es reco nocer que la alegria de s u 
tri un fo au mentó pensando en la satisfacción 
del hermano lcjano al recibir b noticia lison­
jera. Sin pérdida dc momcnto se apresuró a 
comunicarselo en la siguicntc carta: 

Quaido !tcrmano: 

¡Al f in obtu?·~ la 'i'Írtoria! Hr rnco1zfrado 
uua 1•erdadrra monlmi,z c/1· oro. Y, por si rslo 
110 era bastcmfc, una 11W.\'OY r Ílll'Sf'<'rada f~·li­
cidacl ha 'ilt'nido a colmar mi didzt1. 

--=-
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Es prNiso qur 'liCI!gas, r¡uc 'l'rugas r11 sr­
fJUÍda. ¡.'H·.\' riro y ... cstoy c•ncwwntdo. f.lla 
sc /lat/la .lnifa F.strada y es la muclwclla nuís 
bonita cid lllltllclo. 

Tu /;cnuano qur te quierr, 

Pablo 

Con la ma-: profunda dc las $atisfaccioncs 
rl'cihit'l David aquella lisonjera carta del hcr­
mano qu('rido y, desde luego. detem1inó acudir 
al aprcmiantc llamamiento tan pronto c.omo las 
f al·nas d~: la rccolección hubiesen termrnado. 

Con mtt \'or cmpeílo que nunca se a f anó en 
el trahajo: dcscoso de emprender cuanto antes 
~Htucl viajc que lc p_romet~a la mayor ~e las íe­
licidadcs a que podra asprrar: ser tesllgo dc la 
clicha dc Pablo. 

i\ 1 icntras tan to, és te se entrega ba po:· entcro 
a los goccs que Sl\ buena suerte le habta dcp~­
racl<!, cspccialmente a las satisfacc~ones íntr­
mas , pro f un <las que un amor naClcnte y ya 
¡mclet:oso hrindaban a su ilusionado corazón 
juvenil. 

. \c¡uclla muchacha que él reputa ba como .la 
màs honita drl mundo, era. un:\ mo<it>sln arlts­
ta que en c:1 cabaret de la :\ le~rí~: punto de 
solaz y l'Sparcimiento de la poblactOn de lms­
ca<iores dc oro. triunfaba tanto por su henna­
sura y simpatía como por las excelcncias de su 

--
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voz, que sabía entonar con inimitable gracia y 
delicioso timhre las cancioncs mas en boga. 

\nit a Estrada f risaría en los veintitres años 
y era una de tantas dctimas del medio en que 
<ksastrcs de fortuna y tcmprana orfandad la 
hah1an arrojado. antes de poseer la necesaria se­
renidad y fortaleza de espiritu para sobrepo­
nerse y salir puramente victoriosa de los re­
H'ses de su destino. 

Quizas hubiese llegado a ser una gran artis­
ta. Su ht'lh:za ~ las cxcelencias virginales de voz 
ineducada c·ran buenos auxiliares para ello. 
Pe ro. f orzada a gana rse la Yida si en do a ún 
muy jovcn, la impidicron disponer de medios 
y dc tiempo para proporcionarse las adecua­
das enseñanzas. 

·Cantó en los cafl~s dc California. Rodó por 
poblaciones ck segundo ordcn y un día llegó 
hasta aqucl rincón apartado dc Santa Isabel 
doncle la gen<'rosidad lev,cndaria de los busca­
dures dc oro lc ascguraba pingües ganancias. 

Dcsgraciadamcntr. desde el mismo día de su 
llegada. tm•o la mala fortuna cie despertar los 
apetitos groseros dd dueño del cabaret, Ben 
G01·ing. hombrl' sensual e impulsivo, que no 
tardó en aducñarsc y escla' izar la \'oluntad de 
la pobre artista. 

lnteriormente . .:\nita ocliaha a su dominador. 
Pero !'C sentía impotcnte para un gesto de ga­
llardia que la libra~e de su escla,·itud. Ade-

,,, 
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nu'ts, entre aquellos a,•enture~o~ rudos o soe~;s 
entre los que había de convtvtr, ~a proteccwn 
del tcmido Goring era una gar-ant:)a de que no 

. ~e vería expucsta a mas lamentables y irecuen-
tcs pcligros. , 

\las un día apareció en el salon del caba-n; un' jovcn radiante de varonil hermosura en 
cu~·os grandcs ojos brillaba la purez~ de un 
alt;la no contaminada por aquel . a!nhtente el~ 
. alia "t·osería :\nita lo adnuro antes d e •' 11• "' • ' • ' h li ' 

hahlarlc '" c¡uedó prendada cuando él lc a) o 
t•n t~rmi;1os hien distintos de los de cuantos 
hombrcs hasta entonces se le habían acerc~do: 

El idilio comenzó y Pablo Sca1~11 no falto nt 
una nochc al cabaret dc la Alegna. 

I .os prolongades apartes de los dos enamo: 
raclos jbvrnes, llegaron a despertar los cel_os 
de Ben Goring, quien mas de una vez advt~·­
tiú a 1\nita que no cstaba dispuesto ~ q~te nadtc 
lc disputase. si no su amor - se~tnmento al­
tí..;itno que ~I era incapaz de sentir-, al me­
ua~ su corporal posesión. 

\ni la. temien do tan to por ella ~orno por Pa­
hlo. prometia renunciar a la a_mtstad y tratn 
dc su adorador. Pcro cuando el. Jl~no rle _en­
tusiasmo, se \e acercaba y le repetia las tlu­
sionadas frases que _el mas sincero amor lc 
. ·pt'rab" no sahía ella cómo rechazarle cuan-
tns "• · 1 t do su corazón y su alma se rendlan a aman e, 
tcmblorosa de emoción. 

-== 



16 

La noche del mismo clía en que Pablo es­
crihió a su hermano dandole cuenta de la for­
tuna de su doble hallazgo, acttdió, como de 
costumlll·e, pero mas radiante de gozo que. 
nunca, al caburrt dc la Alegría. 

Sc 1cercó a :\nita y le rogó en voz baja: 
-Es prcci~o que hahlemos a solas. Te es­

pero drntro de diez minutos al pie de la n:n­
tana de tn hahitación. 

No se hizo ella esperar y antes del ticmpo 
ronveniclo ya corl\'ersahan los amantes bajo la 
claridad plateacla de la lun<\. 

- Jfc escrito a mi hcrmano - dijo Pablo 
a . \ni ta insistiendo en que venga. Quiero 
C(LH' sea testigo dc mi fcficicbd. que lc conozca 
y apadrine nuestra boda. 

Hajó clin los ojos en silencio. 
¿ l )or qué 110 mc rcsponclcs? inquirió 

Pahlu-. ¿Es c¡uc te niegas a ser mi esposa? 
¿ l•'tré mentira el rariño c¡ue mc juraste? 

: \lzc.'> clta. la caheza y le miró con oios de in-
finita l<'rnurn. · 

-~o. Pahln. Te juré cariño eterna " ho\' 
renuc,·o mi j uramcnto. Pero pien~a que r;lÍ p¡­
sado mc veda :trt'ptar la dic ha que me o f re­
ces. 

-~ada mc impnrta tu pasado - afirmó re­
sucltamcntc Pahlo-. Para mí sólo existes des­
de el día en que cnmenz.omos a qucrernos. Pro­
méteme que no rehusaras hacerme el mas fe-

I 
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li.r. dc los hombres. La vida sin ti me sería 
imposihle . .o~\nita mía. 

:\cccdió ella, Yencidos sus escrúpulos por la 
sinccridad del calido ruego: 

T I aré cuanto me ordenes. Pahlo, pues 
Dios es tcstigo de que te quiero sobre todac.­
las cosas. 

Los amantes se separaran y Pablo montó a 
calmflo para regresar a su refugia de la mon­
tafia. , 

J>cro el dialogo al clara de luna había teni­
do el mas pcligroso de los testigos. Ben Go­
ring vió- salir a . \ni ta del salón del cabaret y, 
adivinanclo doude se rlirigía, siguió sus pasos. 

Al dcscubrir el secreto de los dos enamora­
dos y escue! arlamutuapromesaqueacabal atH1e 
haccrsc. cruzó por su imaginación un esbozo de 
pcnsamicntn que armonizaba a maravilla con 
la vilcza dc sn ahna. 

Tom(¡ un rifle y se emboscó entre unos cir­
bolcs vecinos j unto a lm que neccsariamente 
hahía dc pasar Pahlo a su regreso. Y cuando 
ri csperanzado jQven apareció reflejando en el 
rostro la alcgría que rebosaba de su pecho, el 
in f ame disparó sobre;; s u víctima que cayó al 
suelo mortalmente herido. 

Y al cerrar los ojos para siempre, el infor­
tunado Pahln no tuvo mas consuelo que la hú­
m::da caricia de su ficl cabalgadura cuyo belfo, 
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al posarse sobre la frente del caído, puso en 
ella calor y tcrnura cie beso paten~al. . 

Y. micntras tanto, en el ambtente 1?fecto 
del cabaret, \nita, ignorante de la tragedta que 
a pocos pasos de ella se desarrollaba, ele~a.ha 
de nuevo el encanto ,·irginal de su voz. a~ancta­
dora entre el bramar sah·aje de un pubhco en-

vilecido. 

III 

A los quincc días de recibir la carta de su 
hennano, David, scntado a la p.~erta de su 
rancho, decía a uno de sus convecmos que ha-
bía ido a visilarle: . 

----Estoy dccidido a acudir al llamamten~o de 
mi hcrmano. Quiero recreanne en su nquc­
za y conocer a esa muchacha de que tan loca­
mente sc ha enamorada. 

La conversación qucdó interrumpida ~or la 
llegada del correo que entregó a Davtd un 

ahultado paquete. . 
y a a so las, romp ió la em·oitura de.l t!lespe-

rado envio y su sorpresa no tm·o. hmttes a} 
hallar dcntro la pistola que. al partir, entrega 
a Pablo. ¡\ la pistola acompañaba ·una carta 
que David se apresuró a leer. y. curo c?nt:­
nido cstaba redactada en los sJgmentes termt-

1 
nos: 

' 
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ScHor Do1t David Scalon. 

Jfuy St:1i01· mío: Tango el sentimdenlo de 
110fi[icarle ']Itt' hemos encontrada el cadavcr 
dr s11 llamano Pablo e1~ las proximidades de 
es/¡¿ ciudad dc Santa Isabel. Evidentemente se 
lraf(J de u11 asesinato. Pero, hasta el mo-mento 
en que tscribo, no lw sido posible dest."ttbrir al 
autor. 

Df!sdc lzu•go, continuaré mis pesquisos y que­
do a Sll disposicivn para cuantas gestiones crea 
oportzows 1'11 e[ esclarecimiento del lamentable 
Sl/CC SO. 

.·ldjunlo la pistola que, desrJraciadamente, 
no pudo utili::ar el muerto en Sit defe-nsa. 

El She-riff, 
!im Greslmum 

J n útil es decir el dolor, la desesperación, que 
la in f au:-; ta nu eva produjo en el corazón de 
David. lJurante una semana permaneció en­
rcrrado en el rancho sin querer recibir a los 
numerosos convecinos que acudieron a conso­
larlc ' a testimoniarlc su sentimiento. 

uj{a mañana sin despedirse de nadie y sin 
dar a nadie conocimiento de sus propósitos, 
ahanuonó la hacienda de sus mayores y em­
prendió el viaje a Santa Isabel. 

En la diligencia donde tomó pasaje lo hicie­
ron tarnbién varios rudos campesinos que mar-
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chahan, a Texas alraídos por la fiebre del oro. 
y una muchacha hellísima cuyos modales re­
velahan una esmerada eclucación. 

Hajo el influjo del alcohol ingerida en copio­
sas y frecuentes libaciones, algunos de los pa­
saje~os intentaran propasarse con la cohibida 
muchacha. Da\'id salió en su defensa y man­
tuvo a raya a los atrevidos. La desconocida le 
expresó su gratitud, añadiendo: 

-Por si alguna vez ¡medo serie útil. me es 
grato anunciarle que poseo el título de docto­
ra en medicina. 

Luego, como él mostrase su extrañeza por­
que una muchacha de sus cualidades empren­
diesc sola un viaje tan largo y no exento dc 
peligros, añadió: 

-I!'e quedado huérfana y voy a ejercer mi 
profesión a Santa Isabel donde carecen de fa­
cultativo, según mc han infonnado, pues yo 
no conozco allí a nadie. 

David comenló, con galanlería : 
-Sicnélo usted Ja encargada de curarlas, es­

toy seguro de que acahan las enfermedades en 
Santa J sabel. 

La conversación quecló desagradablernente 
interrumpida. En el camino, cerrando el paso 
a la dilig<:ncia aparecicron cinco enmascarados 
que. pistola en mano. orclenaron al postillón 
que cletu\'Ïese los cahallos. Pero los Yiajeros 
no e:;taban dispuestos a dejarse 4esvalijar im· 
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punemcnte y la lucha entre ellos y los bandí­
dos se cntahló enconada y terrible. 

David saltó al pescante y cogieudo las rien­
das, fustigé> a los caballos que partieron al ga­
lope ante el furor impotente de los salteadores. 

Cuando el coche hubo desaparecido en una 
revuclta de la carretera, el que pareda jefe dc 
los otro cuatro, dijo con voz temblorosa de 
rabia: 

-Es preciso ponernos a cubierto de nuestro 
golyc en falso. :t\i el mismo Goring bastaría 
a h bra rnos de las represalias del sheri f f. 

La diligencia llegó al térmíno del viaje con­
ducida por David Scalon. Toda la población 
dc Sal'lla Isabel, enterada ya del asalt~ de los 
handoleros, salió a recibirla. 

El sheri f f, al felicitar a Scalon por s u bra­
vo comportamiento, le miró fijamente y, luego, 
exclamo : 

i Caram ba ! ¿ Quién había de sospecharlo? 
Tú eres mi antiguo compañero en Río de Oro, 
el famoso Tom Clark. 

David cogió al sheriff de un brazo y le 
mdicó que dcscaba hablarle reservadamente. 
. ~,a. ,en el deo,;pacho oficial, el jefe de policía 
lllSIS(IO: 

-\ · crdaderamente me has dado una sorpre­
sa, Tom. Yo te hacía aún en Río de Oro cau­
~anclo el espanto de las aentes inofensivas v 

. h • 

:-H~n<lo C'l terrvr de todos aquellos valientes. 
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-Estaba cansado de la vida aventurera -

replicó David - y nccesitaba volver a las cos­
lumbrcs scncillas de mis antepasados. Desgra­
ciadamcnte, el destino me lanza de nuevo a mi 
antigua cxistcncia. . _ .. 

Lucgo, en tono confidenCJal, anad1o: 
-Ademús, hora es ya de que lo sepas, que­

rido Jim. 1\Ji verdadero nombre no es el que 
usó el famoso aventurero de Te.xas. 11e llamo 
David Scalon y, en la actualidad, soy un pa­
cí fico labraclor. 

Y alargando al sherifí la carta recihida en 
Ja que se lc notificaba el asesínato dt su hcr­
mano, i ndagó: 

-¿ Conoces algo ace rea del contenido ·de est e 
escrito? . 

-¡ No he dc conocerlo ! - rep uso el shen f f 
dcspués de cebar una rapida ojeada _sobre e~ 
pape! que se le presenlaba-. Yo m1smo fm 
quien lo reclactó. 

-Entonccs, sabiendo que mi verdadera 
nombre es David Scalon, adivinaras a lo que 
he venido. Es preciso descuhrir al asesino de 
mi inforlunado hermano y hacer justícia a su 
memoria. 

El sheriff advirtio: . 
-Tu hcnnano fué asesinaclo en las proxl­

midades del cabcu·t'f cie la :\legrÍa. perYerti­
do por la ¡wor gcnte de S~nt~ _Isabel entre la 
c¡ue las dela<."ioncs a la JUStJcta suelen cas-
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tigarsc con la muerte del delator. Esto difi­
culta el descubrimiento del asesino. 

Ac¡uclla misma noche, David se presentó 
en el cabaret dc la . \legria. 

Pocos momentos después de tomar asiento 
junto una dc las mesas vacías. oyó que alguien 
decía a Sll laci o: 

-,\hí c~ta ,\nita Estrada. Al fin tendre­
mos música y podremos divertirnos. 

David volvió rapidamente los ojos hacia la 
aluclida. ¡A ni ta Estrada! \quella muchacha 
con la que el clcsgraciado Pablo se mostraba 
tan <'namorado. ¡ Una artista de cabaret 1 

~in embargo, clesechando. por el momento, 
otnt clasc dc considcraciones, David sólo pen­
só que Anita, si cfcctivamente quiso a su her­
mano, había dc ser la mejor al iada para ven­
gar Sll lllUCI'l<'. 

I tiizo que un camarero rogase a la artista 
. que sc arcrcasc a su mesa. Después de invi­

taria cnrtésmentc a tomar un rcf rescant~. Ia 
interrogó: 
~¿Es cicrto, como aseguran, señorita, que 

Pahlo Scalon estaba locamente enamorada de 
ustcd? 

Ella lc miró con desconfianza y preguntó a 
!ili \'ez: 

- Y. a us teci ¿qué puede importarle eso? 
-¡ Ko ha dc importanne, señorita ! Figú-
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rese que yo soy Da,·id Scalon, hermano de 
Pablo. 

Anita palideció intensamente y sus ojos se 
bañaron de lagrimas. Después, con sus dos 

__:_ .. . .1/i ¡wcsc11cia ya 110 puede dcvolvcrlc la 
1.•ida. Pcro lw venido a vcngar su mucrte. 

manos. cstrcchó fuertcmente la que David lc 
alargaha mientras decía con temblorosa voz: 

-)lc hablaba mucho de usted. Quería que 
fuese tcstigo dc su felicidad. ¿Por qué ha \'C­

nido tan tarde? 
También una hígrima br1lló en las pupilas 
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de David que confirmó con tembloroso acento : 

-Ciertu .. :\li presencia ya no puede devol­
,·crle la nd~. Pera he venido a vengar su 
muertc. ¿ Qlllere ayudarme? ¿}.Jo sabe quién 
¡mede ser el asesino? 

Anita . vaciló u nos instantes. Después, afir­
mo con msegura \'Oz: 

-Saber, no. Sospechar ... sospecho de Go­
ring, el ducño de cste rabar~1 y tirana de mi 
persona. 

IV 

El éxito dc i\.T aría Charmette Ja doctora en 
medicina que acompañó a Da~id Scalon· en 
su viaje a Santt"1 Isabel. fué completo. 

IT.ay que reconoccr que a este triunfo con­
tribuyó mas la bclleza que la ciencia. 

Los cn[er111os acudían sin cesar a casa de la 
doctora descosos de ser reconocidos por ella, 
en la certcza de que sólo el roce de sus blan­
cas y. diminutas manos había de proporcionar­
les n11lagrosas curaciones. 

Davtd Scalon se fingió también víctima de 
grave dolencia con el fin de \'oh·er a ver a su 
compañera de viaje. 
P~ro como los clientes aguardaban, la en­

rrc\'tsta no pudo prolongarse y el pacientc rogó 
a la doctora que aquella tarde Ie esperase a 
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Ja orilla del río con objeto de completar la 
ctmsulta. . 

,\ntes de acudir a ella, David visitó al J.efe 
de policía, al que comunicó que sus pes~msas 
iban por buen cru11ino y esperaba, re.umr las 
pruebas nece~arias para acusar pub!Jcamente 
al asesino dc su hermano. 

Lucgo, fijàndose en las paredes del despa-
cho del sheri ff, le di jo: , .. 

_ y eo que tienes una magmfica colecct?n 
de retratos dc hanclidos, ilustrados con la filta­
ción corrcspondientc. Quizàs alguna .de esa~ 
proclamas, sustituycndo el retrato del tnl.e:esa­
do por el mío. pudiera s~rn~e ~e gran utthd~:t; 

y se llcvó la c¡ue mas tn<hcada le pareuo 
para sus propósitos. , 

Su entrevista con la doctora fue muy brevc 
y a ella acudiú armado hasta lo_s dicntt;s· 

l(uando ella lc prcguntó a que se debta ~q~1e! 
)ujo de instrumentos de muerte. él se lumto 
a rcsponder mientras montaba a ca ballo: 

-Voy a una excursión pcligrosa en la que 
he de emp\ear varios elias. A mi regreso nos 
veremos. 

Y alcjóse al galope. 

~ 

Entre los múltiples e inconfesables negocios 
a que Den Goring se dcdicaba, figuraba el de 
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capitan o jefe dc aquellos cinca bandidos que 
asaltaron la diligencia en el camino de Santa 
J sa he!. 

.c\quella tarde se hallaba reunida con sus 
secuaces en el refugio que poseian en la molt-
taña. • · 

-Una vcz realizado este negocio - les de­
cia - podrcmos retirarnos a la vida honesta. 
Tcndrcmos oro suficiente para vivir como prín­
cipes el resto de nuestros días. 

La intcresante con Feren cia quedó internun­
pida por la ,inesperada presencia de David Sca­
lon a quien ninguna reconoció. 

- -Ustcdcs perdonen - dijo el recién llega­
cio-. I I e corri do todo el día por la montaña 
Y cstoy cansaclísimo. ¿ Podría pasar aquí la 
noche? 

Coring replicó con v iolcncia: 
- \quí no pueden pernoctar los desconoci­

dns. Esto no es ningún hotel. 
David. sin demostrar haber entendido el ver­

cladero significada de aquellas palabras se 
echó tranquilamente al suelo, afinnando: ' 

~o se preocupen. Estov acostwnbrado a 
dormir en el duro lecho de -las rocas. 

Aqucl estudiada descaro colmó la pacien­
cia de los bandiclos. Se arrojaron sobre Sca­
lon )" lo ataron fuertemente. Pero uno de 
ello5, al registrar la chaqueta del prisionero, en­
contr(> una proclama policiaca en la que apa-
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rec1a el retrato del inesperada visitante bajo el 
siguicntc epígraf e: 

Sciías persona/l's 3' fotografía del terri.b/c ban­
dido apodado ''El re)' dc Texas" . 

. \que! descubrimiento devolvió a Da,·id todo 

.. . al registrar la clwqueta del prisi<mcro cn­
contró ttHa proclama policiaca ... 

d prestigio perdirlo. Fué desatado iruuediata­
mente y el propio Cioring Je im·itó a tomar 
partc en el negocio sobre el que a su llegada 
:;e ocupaban los bandidos y que no era otro 
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c¡uc el asalto del B~nco 'T . 1 ' n acwna acordada 
para aquella misma noche. ' 

Dlrl'id rccibió Tlll<l lzl'rida en la cabe::a 

--\cc pte - insistieron todos- S , 
tro co1 

>. - · era uues-
_111 ancro, el séptimo bandid 

DavJd aceptó. o. 

v 
El asalto d(>J Banco f ué f . 

n·t·ihió una hcrida en la cabe:.: , ra~aso. Da:•Jd 
ciJ grave cstado l . f . d . ) fue conduCJdo 

a J e ug¡o e la montaña, mi en-
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tras uno de los bandido~ se apoderaba de la doc­
tora Charmette y la conducía al lado del mo-
ribunda . 

.:..Iaría quedó asomhrada al reconocer en P\ 

María qurcló asolllbrada al reconocer .el~ el 
bcmdolrro lu·ric/o, a su compaiícro de vw]e ... 

handolcro herido a su compañero de viaje a 
quien creyó persona de toda h.onorabil~dad. 

Goring, acompañado de Amta, lleg<;>, tam­
hién al refugio huyendo de la persecuc10n del 
sheri ff. 

David pudo conversar con ella a solas. 
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- V ~ya al encuentro de Goring - !e dj jo­
~ asegurele que n? soy el l~ombre que se figu­
Ja, <¡ue soy Dav¡d Scalon y que vine aquí 

- .. . Pera Ca:yena, que se hallaba prevenido 
rrcha::ó la agresión y, no obstante s11- grave es~ 
fado ... 

con el propósito de vengar la muerte de roj 

hermano. Del efecto que le produzcan estas 
palabras, deduciré si son fundadas nuestras 
sospechas. 

La estratagema dió el resultada apetecido. 
Goring, temiendo las represalias del hermano 
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de su víctima, intentó deshacerse de David.­
Pero éste, que se hallaba pre\·enido, rechazó 
la agresión y, no obstau te s u gra \'e eslado. con­
siguió dar muertc a su rival. 

Dcspués dc aquella tragedia. Da \·id Scalon 
sufrió una honda crisis que puso su vida en 
inminentc pcligro. La lesión de la cabeza había 
afectado a los ncrvios ópticos y todos creían 
que si el hcrido se salvaba quedaría irremi­
sihkmente ciego. 

Sin embargo, Ja ciencia de la bella doctora 
supo venccr los pcligros y David pagó su deu­
da de dicn/¡• con lo c¡ue ella mas ambicionaba: 
con un amor inc¡uehrantable que nació el día 
dc su primer cncucntro y se fortificó en el 
curso dc la ohlig-ada asistencia facultativa. 

FIN ............................................................... 
El s<ibddo dia 27, u pare cera el 
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